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V E N T A 
de G o l i o eolomines do tierra en 
.a Huerta. Está pol)lada de na~ 
ranjo.s, limoneros y algunos 
otros frutales. ' 

Lirria, coa [»ropíoJade:-^ do don 
José tíobe.ano. 

Para entenderse, con Migue 
Gimenez, eaiíe de la Zeta, nú-
mero —Totana. 

A L P I j a L l G O 
Los más paros y exquisitos cliocc-

Ifites Giaboi'cidos á b"azo, (ie iui;i. fá -
brica luiivei'sahnontc acreditada, 

ÍJaico y exclusivo representante en 
\ o . s t a plaza, F U A N C I S J O M A R T I N Í Í Z A L R -

plaza del Mercado, freute á la i g -
Icsí'a^ parroquia' 

A L O S E X P O R T A D O R E S 
DE NARANJA 

Rn la imprenta do este pe-
riódieo, se venden certificn.dos 
pn ra hacer constar la proceden-
cia de la naranja., 

' También se venden hojas en 
francés y es jaüol, para la ex-
portación del mismo fruto. 

RECIBOS DE INQUILINATO. 
Se v e a d e a cu es ta iin ) r ea t a . 

• LA ESPOSA DEL SENTRNCIADO, 
monólogo ea verso, por D, Antonio 
O^ete. 

en esta imprenta al precio 
do 50 cóiítimos. 
liinnî Jiiw'i iiiiiiiiiiiir I 

CRÓNICA 

- Amigo J.; circunstancias es-
>cialísimas me imposibilitan 
^diacer la ci:ónica do esta se-

'--•^^A^oa, si no te fuese ' molesto, 
desearla que la escribieras tú, 

/ con lo que ganar ían los lectores 
de L A Voz y te quedarla ag ra -
decido tu afectísimo amigo 

V Por complacer á mi querido 
amigo, el infrascripto que arri-
ja Srma, con inicial, cojo la 

pluma y á dar á Vds. voy la 
'^jaqueca mas fenomenal que 

^'Ji.an soportado los siglos, en 
^ í u n t o á dolores de cabeza pro-

ducidos por una causa esencial -
mente periodística si bien de 
natufa-leza... encargada, 

Be todo>s los males que con 
estas líneas puedan sobrevenir 
á mis lectores, conste que no me 
hago responsab e, y como Pon-
ció me labo las manos y allá 

Domingo, 25 de Agosto: Du-

rante íodoe] dia., tiem])o vario; 
mas al tender su manto la no-
che,^una ligera brisado Ponien-
te barrólas nui)ecillas que em-
:)auaban el cielo quedándose és-
te limpio V sereno, 

A 
las nueve de la noche, to-

mo apresuradamente el camino 
del teatro-circo, compro una lo-
calidad, me instalo en ella, sue-
nan los toques de reffiamento, le-
vantan la cortina y comienza la 
representación de la comedia 
ti tulada ícDel Eneinigo el Con-
sejo». 

Termina el primer acto y el 
segundo y el tercero. Ya en és-
te último, mis manos se resisten 
á aplaudir; todavía, sin embar-
go, no puedo contener las suges-
tiones de mi entusiasmo, y á 3i-
cue de quedarme manco de las 
cos, palmoteo, palmoteo y . . . 
desvanecido por la emocion, cai-
go en un letárgico sueño, del 
que á poco me sacan las prime-
ras notas de la hermosísima ro-
manza de barítono con que ha-
ce su debiU nuestro querido pai-
sano el joven D. Hipólito Tu-
déla. 

Al finalizar ésta, el público, 
aplaude al artista: yo, que, aun-
que me esté mal el decirlo, tam-
bién formaba parte del público, 
me adhiero al entusiasmo gene-
ral y con mi concurso, resulta 
nna ovacion que de otro modo... 
también hubiera resultado; aun 
prescindiendo de mi concurso. 

Vuelve á cantar el 
art ista, 

ahora la romanza de barítono 
del primer acto de ccLa Tempes-
tad», y, al acabarla, estalla otra 
tempestad de aplausos, con la 
cual, el público, hace justicia al 
mérito del cantante. 

A continuación, la bonita zar-
zuela ccNiSa Pancha», es repre-
sentada por la Sra. Perez, Seño-
rita Sanz y los Sres. Cayuela y 
Ortiz, los cuales conquistan mu-
chos apláusos, y por último, ta -
rareando la liaianera de esta 
zarzuelita 

«El público divertido 
se vuelve por donde lia ido.» 
Solo yo me quedo en el tea-

tro y cuando veo salir á mis 
amigas Salvador Navarro, Ma-
nuel Areu y Miguel Marin, me 
diriio á ellos y á damòos á tres T • « * 

. es felicito efusivamente por la 
excelente interpretación que su-
bieron dar á «Del Enemigo ê . 
Consejo». Üespués me voy á mi 
casa, me acuesto, me duermo 

V tal y . . . hasta el lunes por 
a mañana. 

El lunes nada importante ocu-
rre en este pueblo. 

Rn cambio el martes, dia 
aciago, al pasar por esta, re-
dacción me da gana de coger 
«El Minero de Mazarron», en-
contrándome con que por una 
imprevisión inexplicable, sus 
compañeros han dejado suelto 
al sueltista de dicho periódico; 
el cual—sueltista—hallándose 
sia á\ida mosqueado, nos suelta 
un par de... flores literarias que 
al veterinario del lugar las reco-
miendo para que las clasifique. 

El mismo dia, un dependiente 
de nuestra imprenta, estrena 
unos zapatos de charol. 

Consigno este hecho, por que 
no hallo otro que pueda hacer 
vendant con el anterior. 
. Miércoles, jueves, viernes, y 
•Sábado: Todos los acontecimien-
tos'ocurridos en estos dias, que-
dan oscurecidos por la esplen-
dente notoriedad del suelto de 
ccEl Minero» y el indicado es-
treno. 

¡Ah! si: el viernes en la no-
che, un mulo romo, procedente 
de artillería y que por dema-
siado... mulo, fué deshechado 
del ejército, dió una coz en la 
:Tente á un joven que le l leva-
ba al abrevadero: solo este he-
cho brilla tanto como el prime-
ro de los anteriores. Por eso 
.0 consigno. 

Y no pudiendo continuar por 
'lallanrie deslumhrado, pongo 
a firma. 

J. C. 

FRAGMENTOS DE UNA CARTA 

De la que ha dirigido el Sr. D. Ale--
jaudro Rebolledo, persoaa al parecer 
competente, á la Srta. D / Teresa 
Sanz, damos á conocer los s iguientes , 
que se refieren al monólogo de que es 
autor nuestro estimado amigo y cola-
borador D. Antonio Osete; cuya obra 
t i tu lada aLa Esposa del Sentenciado)), 
-fué puesta en escena y representada 
en este- teatro por la indicada actriz, 
,a no^he del 11 de Julio, alcanzando 
un extraordinario éxito: 

«Hé leído con toda la a^tención po-
sible el poema á t í dedicado, y voy 
á darte mi opinion, sobre él, como 
me pides; que yo nada hé de n e g a r -
te en cuanto el poder complacerte 
esté en mis fuerzas;, diciéndoto mi 
opinion, con la mas sincera y franca 
ingenuidad. 

Y principio diciéndote; que el autor 
del monóbgo , (única obra que yo de 
dicho eiícritor conozco) es un poeta 
de alto vuelo. Rica imaginación, es-

:>rcsiou fácil, frase clara, c o r r e c O 
u'opia; sentimientos profundos, es-^p ^ 

sados coa ternura iaüa i ta , que 
ci mente avasallaLtel corazón de quieu 
os lee ó escuchan: hermosas imáge-

nes, a tento á las cuales, puede facil-
mente un pintor hacer un cuadro 
en suma; poeta que siente hondo; 
que labla alto. )ieasa c aro y que 
)ero muy alto, así juzgo yo al señor 

Osete. Que vale y que va l e ,mucho 
y que puede valer cada dia más . 

La esposa del sentenciado, libro de 
género difícil, delicadísimo; tiene ras-
gos magníficos, elevadas ideas y so 

en g e n e r a l respoar e a as mas esu o 
exageradas exigencias de la estética, 
si esta pudiera ser lo que ós pidien-
do exagerac iones . 

irico; Esto, en cuanto al poema 
que me ha gustado mucho, mucho. 

Ahora, en el terreno dramático, lo 
encuentro, no lo suficientemente pen-
sado para el desarrollo total de la idea, 
aun sin perder de vista que se t r a -
ta d&' un monólogo. Y conste que el 
poema para el bufete considerado, 
nada pierde para mí, u¡ juzgo pueda 
perder para nadie, coa el lunarcillo 
que le encuentro al llevarle al prosce-
nio. 

Por lo que el autor deja por decir, 
para que sea representable; se dedu-
ce, leyendo, lo que hubiera dicho y 
hecho, tratándose de obra en que hu -
biera podido dar vuelo á su fantasía,, 
quien en tan poco espacio ha, vert ido 
á raudales aromas y colores, pe r^a-
mientos y sentimientos tiernísimos y 
conmovedores. 

Ferole falta preparación gradual , 
cierta disposición en la estructura,, 
m r a q u e s i n violencia; el ánimo de. 
espectador entre facilmente en la si-
tuación suprema de la obra en su fi-
nal, en la catástrofe, que es magnífica 
y trazada con vigor y verdad, pero,, 
á la que se llega con demasiada pre-
cipitación y a lguna violencia, com*>. 
dejo dicho. 

Juzgo la interpretación del mouólo-^ 
go de grande dificultad y no ti tubearía 
en escogerlo como obra de prueba pa-
ra una actriz dramática ó, aun t rá -
gica. 

Desde el principio de la lectura de 
la carta , son tantas y tan. te-rribles las 
)atallas que há de fingir la actriz, que 
combaten el alma de la mujer , que, lo 
repito, la actriz que logre en ese mo-
mento dominar al público é identifi-
ca.rle con la situación, puede y se de-
be reputar como una entidad art ís-
t ica. 

Porque en la carta es donde se en -
cuentra esa transición violenta, dura.,, 
á que me refiero. 

Debia haber tenido.mas preparación,. 
: tanto para bien disponer eí ánimo del 
- público á la situaeion t rágica que vá á 
, seguir de manera, rapidísima, (lo que 
está muy bien pensado y mejor hecho;} 
cuanto para dár campo y calor sufi-
ciente á la actriz que h^ de buscar er-
a iaspiracion, más que en el arte 

tales momentos, los desgarradores 
aves, los destemplados gri tos de un 

: alma que ante los ojos del espectador 
; debe verse saltar fuera del cuerpo he-
cha pedazos.—Dispensa lo materia , 
dé l a imagen. La empleo en confianza, 
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